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Los riesgos de la paz total en la 
negociación entre Gobierno y Eln

Exjefe negociador con esa guerrilla y expertos analizan el panorama incipiente con el Eln y los 
eventuales detalles de un sometimiento a la justicia de las bandas criminales.

Juan Cam ilo Restrepo, exjefe negociador con el Eln en el gobierno de 
Juan Manuel Santos. //COLPRENSA

Iíarol Galindo Rincón
COLPRENSA

En las casi tres semanas 
que lleva de gobierno, el 
presidente de la Repúbli­
ca, Gustavo Retro, ha ido 

revelando poco a poco los ele­
mentos que hacen parte de su 
proyecto de la paz total en Co­
lombia, que implica lograr acuer­
dos con los diferentes grupos ar­
mados.

La parte más importante de 
este proyecto es la reanudación 
de los diálogos con el Ejército de 
Liberación Nacional (Eln), sus­
pendidos en 2018 durante el go­
bierno del expresidente Iván 
Duque. Aunque ni el Gobierno 
ni esa guerrilla se han sentado 
aún oficialmente a la mesa, te­
niendo en cuenta que se necesi­
tan determinar y definir dife­
rentes aspectos para hacerlo, 
las partes han mostrado inten­
ción de definirlo, como ya se 
evidenció en la decisión del pre­
sidente Petro de suspender las 
órdenes de extradición y captu­
ra  contra los negociadores del 
Eln. La decisión fue reconocida 
por el primer comandante del 
Eln, Antonio García: “Saludo 
las declaraciones del presidente 
Gustavo Petro, que facilitan el 
retorno de nuestra delegación y 
propician condiciones para la 
reanudación de los diálogos de 
paz”. Frente a los demás gru­
pos armados, la administración 
Petro ya ha dejado claro que 
será otro el camino, teniendo en 
cuenta que no son grupos con 
movilizaciones políticas, sino 
organizaciones delincuenciales 
comunes, a las que el mandata­
rio ha invitado a desmovilizar­
se. Y a la par, el Gobierno ha

planteado su intención de dialo­
gar con las organizaciones so­
ciales que están dentro del m ar­
co de la ley e incluso con aque­
llas que, como los cultivadores 
de coca, están en el borde entre 
la legalidad y la ilegalidad. Al 
respecto, Juan Camilo Restrepo, 
exjefe negociador con esa gue­
rrilla en el gobierno de Juan Ma­
nuel Santos, expuso: “Tener diá­
logos con el Eln puede ser algo 
largo, por lo que invito a la pa­
ciencia”. También respondió 
otras preguntas:

¿Cree que hay razones para 
ser optim ista?

Optimismo, sí, pero por el 
momento han sido unos anun­
cios de tipo general. Se va a 
constituir una mesa de negocia­
ción, de ahí a que se firme una

paz con el Eln hay un trecho 
muy largo. Ese es un grupo com­
plejo, complicado.

¿Considera que e l nuevo enfo­
que de negociación es e l co­
rrecto?

Es que no conocemos cuál es, 
pues penas hay unos anuncios 
muy generales que tuvieron lu­
gar en Cuba, pero no se conoce la 
estrategia ni el equipo negocia­
dor, la agenda o cuáles van a ser 
los países garantes.

¿Un eventual cese al fuego bi­
lateral es conveniente?

Todo lo que sea pacificar el 
país, tranquilizarlo, evitar que se 
sigan haciendo atentados contra 
chiles, no combatientes, hay que 
darle el beneplácito y el saludo, 
pero no se sabe si el Eln entiende

que el cese al fuego es un proce­
so que se surte al comienzo de 
una negociación, o es un objeti­
vo para llegar a el final de la ne­
gociación.

¿Cuáles son los mayores ries­
gos?

Una negociación, si se le com­
para con los cuatro años anterio­
res, en donde no hubo absoluta­
mente nada, es ya de por sí una 
buena cosa. Lo que sí tiene que 
entender el gobierno actual es 
que negociar con el Eln, como lo 
decía, es muy complicado, re­
quiere cierta discreción, que no 
la ha habido en estas primeras; 
y, segundo, tener un diálogo 
puede ser algo largo, que hay 
que llenarse de paciencia.

El Eln ha sido visto siem pre 
como un grupo difícil para 
negociar, incluso más que las 
Farc en su momento. ¿Por 
qué?

Este es un gr upo alzado en ar­
mas que lleva cerca de 60 años 
en la rebelión, es un grupo que 
contra lo que dijo el Gobierno 
anterior, no está disminuido, 
sino crecido. Es un grupo que 
tiene un frente urbano muy 
aguerrido y que tiene una gran 
capacidad de terrorismo y de ha­
cer daño. Tiene el apoyo del go­
bierno venezolano, que está in­
merso en el negocio de drogas, 
de minería ilegal y de secuestros 
extorsivos. De manera que eso le 
da una posición que lo hace ser 
duro para negociar, no podemos 
esperar que de entrada el Eln se 
vaya a someter.

Se ha dicho tam bién que este 
grupo es mucho m enos jerár­

CON EL ELN

¿La suspensión de órdenes de 
captura y extradición a los jefes 
negociadores del Eln son funcio­
nales?
Más que contribuir al proceso, son 
necesarias. No se puede hacer 
una negociación cuando existe el 
riesgo de la cárcel, pues nadie va a 
iniciar un proceso de negociación 
en esas condiciones. En los anti­
guos y anteriores procesos con el 
Eln ha habido suspensión de ór­
denes de captura y eso es natural 
al inicio de un proceso de negocia­
ción.
Estas negociaciones tienen que 
ser discretas, tienen que organi­
zarse bien, tiene que definirse cuál 
es la agenda, los países garantes, 
la sede, las com isiones negocia­
doras, cómo va a ser la metodolo­
gía de la negociación. Todo eso 
tiene que hacerse en principio de 
manera discreta, pero tiene que 
hacerse, o si no se vuelve una ne­
gociación de micrófono, como ha 
sido hasta ahora.

quico y organizado que las 
Farc. ¿Es posible que ante im  
eventual acuerdo, sean más 
las disidencias?

Es un grupo más descentrali­
zado de lo que eran las Farc, cla­
ro que sí, pero ellos de todas ma­
neras tienen un comando gene­
ral, que es el que coordina las ne­
gociaciones de paz con el Gobier­
no. Esa no será una dificultad 
imposible de superar en una ne­
gociación.

¿Es riesgoso que sim ultánea­
m ente se esté negociando con 
grupos ilegales?

No creo que sea riesgoso. (...) 
En principio, podrían adelantar­
se las dos, teniendo en claro que 
una es la negociación de tipo po­
lítico con un grupo alzado en ar­
mas y la otra es un proceso con 
grupos criminales, narcotrafi- 
cantes que no tienen la connota­
ción política que sí tiene el Eln.

LO QUE DICEN LOS ANALISTAS

Frente a los riesgos, el analista y do­
cente de la Universidad Nacional, Ale­
jo Vargas, aseguró que el Gobierno 
deberá tener paciencia frente a la 
delicadeza que tiene consolidar di­
cho acuerdo.
Por su parte, el docente investigador 
de la Universidad Externado, Jorge 
Iván Cuervo, señaló que es de suma 
delicadeza comenzar los diálogos, 
para que estos m ism os se m anten­
gan y no se vean suspendidos o aca­
bados sin consolidarse un acuerdo 
final de paz. “Elay que buscar algún

mecanism o para que esa negocia­
ción se dé fuera de Colombia, con 
periodos largos de cese al fuego, 
tanto por parte del Eln corno del Es­
tado. Si ocurre algo, se reduce ei 
margen de apoyo de los diálogos y 
muchas veces el Gobierno, así no lo 
quiera, se verá abocado a suspen­
derlos”, precisó Cuervo.
Ambos analistas catalogaron de po­
sitiva la decisión del presidente Pe- 
tro de suspender las órdenes de ex­
tradición y captura, esto calificán­
dolo como un paso necesario para el

avance de los diálogos.
Para Vargas s í hay más riesgo en el 
som etim iento judicial de las bandas 
crim inales, pues buscarían benefi­
cios jurídicos.
“Son grupos de crimen organizado 
en donde lo único que hay es una 
política de acogim iento que llaman 
a la justic ia y, si se quiere a cambio 
de eso, el Estado lo que podría ofre­
cer es lo llamado un tratam iento de 
pena”, explicó Vargas, reiterando que 
otro caso serían las disidencias de 
las Farc, que son otro tipo de guerri­

lla, pero que incumplieron un acuer­
do.
El analista, además, reconoció la 
importancia de que el Gobierno co­
mience a diferenciar y definir las lí­
neas de negociación que se tendrá 
con cada grupo, pues el marco jurídi­
co para un grupo criminal que se so­
meta aún no existe.
“El principal desafío es que esos gru­
pos entreguen definitivamente sus 
armas, pero sobre todo que se com­
prometan a dejar su actividad delin­
cuencia!, del tráfico especialmente

en tem as de drogas y que haya una 
contribución efectiva con el Estado 
en que se avance en term inar con el 
tráfico de drogas”, estableció Alejo 
Vargas.
Cuervo concluyó: “Hay que hacer un 
buen censo, por decirlo de esa ma­
nera, para saber cuántos son en 
cada departamento y cuántos son 
los integrantes... si hay una negocia­
ción integral, entonces que se des­
movilicen todos los que son y no so­
lamente algunos, com o sucedió en 
el caso del paramilitarismo".


